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LA UNIDAD EN EL EJÉRCITO
POPULAR
por el Teniente Coronel FRANCISCO 
GALAN, Jefe del XI Cuerpo de Ejército

Al preguntarme ¿Rxiste unidad en el 
Ejército?, yo me contesto: Hemos entra­
do en el camino de la unidad.

Nadie puede negar la unidad en el sen­
timiento y pensamiento de nuestro Ejér­
cito. Nuestro Ejército Popular siente una 
mistua cosa y piensa de una misma ma­
nera. Pero no podemos afirmar que esa 
misma unidad exista en nuestro lengua­
je cotidiano. Mientras no sea logrado .un 
lenguaje perfectamente unitario, ya en 
Púlilico o privado, mientras no contribu- 
yamos con él a obtener una sincera co­
laboración en el seno de nuestros orga- 
ttisitios o unidades atendiendo tan sólo 
* la capacidad y no al matiz político 
dentro del campa antifascista de las pev- 
®nnas llamadas a colaborar, no podremos 
afirmar la , existencia de una unidad to- 
’al en nuestro Ejército. Y para lograr un 
’^Pgiiajy. ele unidad... j/iullipiiguemoji 

hechos unitarios.
motivos para sentirse satisfechos 

*'• 'niramio atrás, recordamos aquellas 
'cnada.s tristes en las cuales. Divisiones 

 ̂ T'ianas se negaban la debida colaho.
-lóii hasta permitir que los mismos 

f̂wtivDs, del enemigo las destrozasen por 
*^rado, y mientras una misma artillc 

enemiga batía en fechas diferentes 
líos Divisiones, jamás podían coin- 

ciílir éstas en una acción tendente a des. 
fPozar el mismo enemigo. Desunión que 

recuerda aquel camión de mercena- 
de la guardia civil que ahogaba en 

**''gre la huelga de campesinos de una 
'|‘*snia comarca, pero que por recelos sin- 
‘̂*'*1̂ 3 se había declarado en fechas di- 
f»nies La huelga habría triunfado de 

combatido el mismo día contra las 
fuerzas mercenarias; sin embar- 

'a falta de unidad efectiva hacía fra- 
esta acción.

^ro si el paso dado es grande, no po-
sentirnos satisfechos por el hecho 

®®ccuitrarnos simplemente en el cami-

<«i
rtf.

la unidad. Hemos de pensar en 
de nuestra guerra, en el des- 

'nlle de los acontecimientos históricos
PSfo

" comprender Ja necesidad de no per- 
„ Un solo instante hasta conseguir !a 
“?‘<fad tote'

‘’^.ifios de incomprensión vicisron de 
■■ fcriia nuestra conducta que hoy pre- 

de una vigilancia profunda has-

Ni

^flilniiiar de nuestro lenguaje aquehos 
los antiunítarios. Es frecuente que

de la unidad, que con fervor la 
no cuiden su lenguaje en la me­

dida que el proceso de desarrollo de )a 
unidad lo exige. Siéndoles habitual el 
formular censuras sobre tal o cual uni­
dad de determinado origen político, sin 
analizar antes sus propias debilidades. 
Si no cuid.amns nuestro lenguaje difícil 
nos resultará romper totalmente la com- 
partimentación política de nuestro Ejér­
cito. La mezcla de inaiulos y comisarios 
define el Ejército Popular y  si nuestro 
lenguaje es encontrado, liirienlc. itloles- 
to, phipcnso a la critica ajena y a disi- 
iiinlar las faltas propias, se hace impo­
sible esa mezcla tan provecliosa para lo­
grar la homogeneidad política de nues­
tras unidades. Lo decía ^Pasionaria» en 
el Pleno del C. C. del Partido Comunist.a:

«Nosotros consideramos tam­
bién un error y lo hemos decla­
rado públicamente que se con­
centren en una I'nidad, Mandos 
o Comisarios afiliados a un so­
lo Partido u organización sindi- 
rjJ, porque este hecho tiene mu­
chas .»ces como consecuencia el 
relajamieiiio de ia disciplina, la 
familiaridad, la disminución del 
espíritu crítico y, finalmente, la 
debilidad militar.»

Nada más cierto se ha podido afirmar 
por Dolores Ibárruri. Si un Estado Ma­
yor de Cuerpo de Ejército o de División, 
está integrado por jefes u oficiales de 
lina misma significación política, ideníi- 
ficados totalmeiite en una fonna particu­
lar del pensamiento, terminarán viendo 
ta totalidad dei problema militar, de la 
disciplina, de la instrucción, etc., a tra­
vés de ese pensamiento que les es priva­
tivo, alejándose cada día más de la tó­
nica general, corriendo el riesgo de que­
dar aislados del resto de las unidades 
que componen nuestra Milicia. Hay que 
extremar el cuidado de no condicionar la 
colaboración al carnet político y sí a la 
capacidad o interés despertado en el tra­
bajo.

Las reuniones periódicas y frecuentes 
con los mandos y comisarios de los esca­
lones inferiores contribuyen a borrar di­
ferencias que sólo el aicjaiiBiento o el 
secta«smü han podido crear y alimentar. 
Y rada como las escuelas de capacita­
ción. Magníficas instrumentos al servicio 
de la unidad pueden ser estos cursos ae 
cabos y sargentos con la asistencia de

miembros del eomisariado. Debemos apro­
vecharlos para desarrollar una estrecha 
colaboración entre 1<5S futidos mandos de 
nuestras unidades. Ihi ejejiiplo de ello lo 
da la segunda pi'omociún‘'(ie  la Escuela 
de Capacitación de Oficialés de un Cuer­
po de Ejército. De ciento cuatro alumnos, 
cincuenta y ciiatio pertenecían a la C. N. 
T., tremía y seis a la H, G. T., catorce 
no sindicados, Pregunto: ¿es que sobre )a 
unida<( sellada en las trincheras* anterior 
al pacto/d^ unidad C.N.T.-l’.G.T. — p̂ero 
que refuerza aquélla— no pxistb la posi­
bilidad de forjar el bloque.» monolítico an­
tifascista de nuestros riiandos y comisa 
rios? Esta misma promoción acusa dieci­
nueve campesinos y oclíbnta y dos obre­
ros, dos intelectuales y un militar. ¿Es 
que en esta Escuela y apoyándonos no 
sólo en Iq unidad selikda en las trinche­
ras sino tínnbíén en la alianza histórica 
entre obreros y campesinos no podeuio- 
asiegurav esa unidad monolitica? Esta 
misma promoción cuenta con individuos 
de todas las tendencias políticas. ¿Es que 
el pacto que nos dió el triunfo el Ifi de 
febrero, no es puntal fínne para esa uni­
dad anhelada? ¿Ks que nuestra adhesión 
al Gobierno e identificación con sus trece
puntos no 
bloque

para euiicui

■’ ven elementos para el 
‘ l^do?

tación deben sei 
>- utos de unidad 

‘‘ idos y comisa­
rios y hacerlos caminar no sólo coh e! 
pensamiento, sino con la palabrs. y la ac­
ción, por una misma senda de vietoria 

Acaso a! camarada lector le sorpren 
no mencione a los soldados y  sí a 
mandos y comisarios. Muy sencillo; si lOg 
comisarios y mandos borran de sus pala­
bras cuanto tenga significación antiunitav 
lia, los reflejos que proyecten sobre la 
gran masa de combatientes producirán 
mmediatamente efectos sorprendentes. 
l'na afirmación negativa de un mando 
o un comisario puede producir de mo­
mento, un trastorno insospechado cuando 
la masa la incorpora a su diálogo, Y es­
tos trastornos pueden, en ocasiones, ser­
nos fatales. Pero, cuando por el contra­
rio, son afirmaciones positivas y que do- 
finen un estado de necesidad colectiva, 
;ab!, entonces las masas aceran las pala 
bras hasta darles carácter permanente.

Y nada con mayor carácter de perma­
nencia, iiasta convertirse en verdad abso­
luta, como que sin unidad en el fijército 
tío liay victoria posible,
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